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Eucaristía e indisolubilidad del matrimonio 

29. Puesto que la Eucaristía expresa el amor irreversible de Dios en Cristo por su 

Iglesia, se entiende por qué ella requiere, en relación con el sacramento del Matrimonio, 

esa indisolubilidad a la que aspira todo verdadero amor.[91] Por tanto, está más que 

justificada la atención pastoral que el Sínodo ha dedicado a las situaciones dolorosas en 

que se encuentran no pocos fieles que, después de haber celebrado el sacramento del 

Matrimonio, se han divorciado y contraído nuevas nupcias. Se trata de un problema 

pastoral difícil y complejo, una verdadera plaga en el contexto social actual, que afecta 

de manera creciente incluso a los ambientes católicos. Los Pastores, por amor a la 

verdad, están obligados a discernir bien las diversas situaciones, para ayudar 

espiritualmente de modo adecuado a los fieles implicados.[92] El Sínodo de los Obispos 

ha confirmado la praxis de la Iglesia, fundada en la Sagrada Escritura (cf. Mc 10,2-12), 

de no admitir a los sacramentos a los divorciados casados de nuevo, porque su estado y 

su condición de vida contradicen objetivamente esa unión de amor entre Cristo y la 

Iglesia que se significa y se actualiza en la Eucaristía. Sin embargo, los divorciados 

vueltos a casar, a pesar de su situación, siguen perteneciendo a la Iglesia, que los sigue 

con especial atención, con el deseo de que, dentro de lo posible, cultiven un estilo de 

vida cristiano mediante la participación en la santa Misa, aunque sin comulgar, la 

escucha de la Palabra de Dios, la Adoración eucarística, la oración, la participación en 

la vida comunitaria, el diálogo con un sacerdote de confianza o un director espiritual, la 

entrega a obras de caridad, de penitencia, y la tarea de educar a los hijos. 

Donde existan dudas legítimas sobre la validez del Matrimonio sacramental contraído, 

se debe hacer todo lo necesario para averiguar su fundamento. Es preciso también 

asegurar, con pleno respeto del derecho canónico,[93] que haya tribunales eclesiásticos 

en el territorio, su carácter pastoral, así como su correcta y pronta actuación.[94] En 

cada diócesis ha de haber un número suficiente de personas preparadas para el adecuado 

funcionamiento de los tribunales eclesiásticos. Recuerdo que « es una obligación grave 

hacer que la actividad institucional de la Iglesia en los tribunales sea cada vez más 

cercana a los fieles ».[95] Sin embargo, se ha de evitar que la preocupación pastoral sea 

interpretada como una contraposición con el derecho. Más bien se debe partir del 

presupuesto de que el amor por la verdad es el punto de encuentro fundamental entre el 

derecho y la pastoral: en efecto, la verdad nunca es abstracta, sino que « se integra en el 
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itinerario humano y cristiano de cada fiel ».[96] Por esto, cuando no se reconoce la 

nulidad del vínculo matrimonial y se dan las condiciones objetivas que hacen la 

convivencia irreversible de hecho, la Iglesia anima a estos fieles a esforzarse por vivir 

su relación según las exigencias de la ley de Dios, como amigos, como hermano y 

hermana; así podrán acercarse a la mesa eucarística, según las disposiciones previstas 

por la praxis eclesial. Para que semejante camino sea posible y produzca frutos, debe 

contar con la ayuda de los pastores y con iniciativas eclesiales apropiadas, evitando en 

todo caso la bendición de estas relaciones, para que no surjan confusiones entre los 

fieles sobre del valor del matrimonio.[97] 

Debido a la complejidad del contexto cultural en que vive la Iglesia en muchos países, 

el Sínodo recomienda tener el máximo cuidado pastoral en la formación de los novios y 

en la verificación previa de sus convicciones sobre los compromisos irrenunciables para 

la validez del sacramento del Matrimonio. Un discernimiento serio sobre este punto 

podrá evitar que los dos jóvenes, movidos por impulsos emotivos o razones 

superficiales, asuman responsabilidades que luego no sabrían respetar.[98] El bien que 

la Iglesia y toda la sociedad esperan del Matrimonio, y de la familia fundada en él, es 

demasiado grande como para no ocuparse a fondo de este ámbito pastoral específico. 

Matrimonio y familia son instituciones que deben ser promovidas y protegidas de 

cualquier equívoco posible sobre su auténtica verdad, porque el daño que se les hace 

provoca de hecho una herida a la convivencia humana como tal. 
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DISCURSO DEL PAPA BENEDICTO XVI  

A LOS SACERDOTES DE LA DIÓCESIS DE AOSTA 

 

Lunes 25 de julio de 2005 

  

La Comunión a los fieles divorciados que se han vuelto a casar  

Todos sabemos que este es un problema particularmente doloroso para las personas que 

viven en situaciones en las que se ven excluidos de la Comunión eucarística y, 

naturalmente, para los sacerdotes que quieren ayudar a esas personas a amar a la Iglesia, 

a amar a Cristo. Esto plantea un problema. 

Ninguno de nosotros tiene una receta hecha, entre otras razones porque las situaciones 

son siempre diversas. Yo diría que es particularmente dolorosa la situación de los que se 

casaron por la Iglesia, pero no eran realmente creyentes y lo hicieron por tradición, y 

luego, hallándose en un nuevo matrimonio inválido se convierten, encuentran la fe y se 

sienten excluidos del Sacramento. Realmente se trata de un gran sufrimiento. Cuando 

era prefecto de la Congregación para la doctrina de la fe, invité a diversas Conferencias 

episcopales y a varios especialistas a estudiar este problema: un sacramento celebrado 

sin fe. No me atrevo a decir si realmente se puede encontrar aquí un momento de 

invalidez, porque al sacramento le faltaba una dimensión fundamental. Yo 

personalmente lo pensaba, pero los debates que tuvimos me hicieron comprender que el 

problema es muy difícil y que se debe profundizar aún más. Dada la situación de 

sufrimiento de esas personas, hace falta profundizarlo. 

No me atrevo a dar ahora una respuesta. En cualquier caso, me parecen muy 

importantes dos aspectos. El primero: aunque no pueden acudir a la Comunión 

sacramental, no están excluidos del amor de la Iglesia y del amor de Cristo. 

Ciertamente, una Eucaristía sin la Comunión sacramental inmediata no es completa, le 

falta algo esencial. Sin embargo, también es verdad que participar en la Eucaristía sin 

Comunión eucarística no es igual a nada; siempre implica verse involucrados en el 

misterio de la cruz y de la resurrección de Cristo. Siempre implica participar en el gran 

Sacramento, en su dimensión espiritual y pneumática; también en su dimensión eclesial, 

aunque no sea estrictamente sacramental. 

Y, dado que es el Sacramento de la pasión de Cristo, el Cristo sufriente abraza de un 

modo particular a estas personas y se comunica con ellas de otro modo; por tanto, 

pueden sentirse abrazadas por el Señor crucificado que cae en tierra y muere, y sufre por 

ellas, con ellas. Así pues, es necesario hacer comprender que, aunque por desgracia falta 

una dimensión fundamental, no están excluidos del gran misterio de la Eucaristía, del 

amor de Cristo aquí presente. Esto me parece importante, como es importante que el 

párroco y las comunidades parroquiales ayuden a estas personas a comprender que, por 

una parte, debemos respetar la indivisibilidad del Sacramento y, por otra, que amamos a 

estas personas que sufren también por nosotros. Asimismo debemos sufrir con ellas, 

porque dan un testimonio importante; ya sabemos que cuando se cede por amor, se 

comete una injusticia contra el Sacramento mismo y la indisolubilidad aparece siempre 

menos verdadera. 



Conocemos el problema no sólo de las comunidades protestantes, sino también de las 

Iglesias ortodoxas, que a menudo se presentan como modelo, en las que existe la 

posibilidad de volverse a casar. Pero sólo el primer matrimonio es sacramental: también 

ellas reconocen que los demás no son sacramento; son matrimonios de forma reducida, 

redimensionada, en una situación penitencial; en cierto sentido, pueden ir a la 

Comunión, pero sabiendo que esto se les concede "in economia" ―como dicen― por 

una misericordia que, sin embargo, no quita el hecho de que su matrimonio no es un 

sacramento. El otro punto en las Iglesias orientales es que para estos matrimonios han 

concedido la posibilidad de divorcio con gran ligereza y que, por tanto, queda 

gravemente herido el principio de la indisolubilidad, verdadera sacramentalidad del 

matrimonio.  

Así pues, por una parte está el bien de la comunidad y el bien del Sacramento, que 

debemos respetar; y, por otra, el sufrimiento de las personas, a las que debemos ayudar.  

El segundo punto que debemos enseñar y hacer creíble también para nuestra vida es que 

el sufrimiento, en sus diversas formas, es necesariamente parte de nuestra vida. Yo diría 

que se trata de un sufrimiento noble. De nuevo, es preciso hacer comprender que el 

placer no lo es todo; que el cristianismo nos da alegría, como el amor da alegría. Sin 

embargo, el amor también siempre es renuncia a sí mismo. El Señor mismo nos dio la 

fórmula de lo que es amor: el que se pierde a sí mismo, se encuentra; el que se gana y 

conserva a sí mismo, se pierde. 

Siempre es un éxodo y, por tanto, un sufrimiento. La auténtica alegría es algo diferente 

del placer; la alegría crece, madura siempre en el sufrimiento, en comunión con la cruz 

de Cristo. Sólo aquí brota la verdadera alegría de la fe, de la que incluso ellos no están 

excluidos si aprenden a aceptar su sufrimiento en comunión con el de Cristo.  

  



ENCUENTRO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI  

CON LOS SACERDOTES DE LA DIÓCESIS DE ALBANO 

 

Sala de los Suizos, Palacio pontificio de Castelgandolfo 

Jueves 31 de agosto de 2006 

 

Ahora podemos mencionar el matrimonio: también este sacramento se presenta como 

una gran ocasión misionera, porque hoy, gracias a Dios, siguen queriendo casarse en la 

iglesia también muchos que no frecuentan demasiado la iglesia. Es una ocasión para 

ayudar a estos jóvenes a confrontarse con la realidad que es el matrimonio cristiano, el 

matrimonio sacramental. Me parece también una gran responsabilidad. Lo vemos en los 

procesos de nulidad y lo vemos sobre todo en el gran problema de los divorciados que 

se han vuelto a casar, que quieren recibir la Comunión y no entienden por qué no es 

posible. Probablemente, en el momento del "sí" ante el Señor no entendieron lo que 

implica ese "sí". Es unirse al "sí" de Cristo con nosotros. Es entrar en la fidelidad de 

Cristo y, por tanto, en el sacramento que es la Iglesia y así en el sacramento del 

matrimonio. 

Por eso, la preparación para el matrimonio es una ocasión de suma importancia, tiene 

una dimensión misionera, para anunciar de nuevo en el sacramento del matrimonio el 

sacramento de Cristo, para comprender esta fidelidad y así hacer comprender luego el 

problema de los divorciados que se han vuelto a casar. 

 

La familia 

Don Angelo Pennazza, párroco en Pavona: 

Santidad, en el Catecismo de la Iglesia católica leemos que "el Orden y el matrimonio, 

están ordenados a la salvación de los demás. (...) Confieren una misión particular en la 

Iglesia y sirven a la edificación del pueblo de Dios" (n. 1534). Esto nos parece 

realmente fundamental no sólo para nuestra acción pastoral, sino también para nuestro 

modo de ser sacerdotes. ¿Qué podemos hacer los sacerdotes para llevar a la práctica 

pastoral esta afirmación y, según lo que usted mismo ha reafirmado recientemente, 

cómo podemos comunicar de forma positiva la belleza del matrimonio, de forma que 

siga siendo atractivo también para los hombres y las mujeres de nuestro tiempo? La 

gracia sacramental de los esposos, ¿qué puede dar a nuestra vida sacerdotal? 

BENEDICTO XVI: 

Se trata de dos grandes preguntas. La primera es: ¿cómo comunicar a la gente de hoy la 

belleza del matrimonio? Vemos cómo muchos jóvenes tardan en casarse en la iglesia, 

porque tienen miedo de hacer una opción definitiva. Más aún, también tardan en casarse 

por lo civil. A muchos jóvenes, y también a muchos no tan jóvenes, una opción 

definitiva les parece un vínculo contra la libertad. Y su primer deseo es la libertad. 

Tienen miedo de fallar al final. Ven muchos matrimonios fracasados. Tienen miedo de 

que esta forma jurídica, como ellos la perciben, sea una carga exterior que apague el 

amor.  

 



Es preciso ayudarles a comprender que no se trata de un vínculo jurídico, de una carga 

que se asume con el matrimonio. Al contrario, la profundidad y la  belleza radican 

precisamente en el hecho de que es una opción definitiva. Sólo  así  el matrimonio 

puede hacer madurar el amor en toda su belleza. Pero, ¿cómo  comunicarlo? Creo que 

es un problema que afrontamos todos nosotros. 

Para mí, en Valencia —y usted, eminencia, podrá confirmarlo— un momento 

importante no sólo fue cuando hablé de esto, sino también cuando se presentaron ante 

mí diversas familias con más o menos hijos; una familia era casi una "parroquia", con 

muchos niños. La presencia, el testimonio de estas familias fue realmente mucho más 

fuerte que todas las palabras. Esas familias presentaron ante todo la riqueza de su 

experiencia familiar:  cómo una familia tan grande resulta realmente una riqueza 

cultural, una oportunidad de educación de unos y otros, una posibilidad de hacer que 

convivan juntas las diversas expresiones de la cultura de hoy, la entrega, la ayuda mutua 

también en los momentos de sufrimiento, etc... 

Pero también fue importante el testimonio de las crisis que han sufrido. Uno de esos 

matrimonios casi había llegado al divorcio. Explicaron cómo habían aprendido a superar 

esa crisis, el sufrimiento ante la alteridad del otro, y cómo habían aprendido a aceptarse 

de nuevo. Precisamente al superar el momento de la crisis, del deseo de separarse, 

creció una nueva dimensión del amor y se abrió una puerta hacia una nueva dimensión 

de la vida, que sólo podía  abrirse  soportando  el sufrimiento de la crisis. Esto me 

parece muy importante. Hoy se llega a la crisis en el momento en que se constata la 

diversidad de temperamentos, la dificultad de soportarse cada día, durante toda la vida. 

Entonces, al final, se decide: separémonos. 

A través de estos testimonios hemos comprendido que en la crisis, soportando el 

momento en que parece que ya no se puede más, realmente se abren nuevas puertas y 

una nueva belleza del amor. Una belleza hecha sólo de armonía no es una verdadera 

belleza; le falta algo; es deficitaria. La verdadera belleza necesita también el contraste. 

Lo oscuro y lo luminoso se completan. La uva para madurar no sólo necesita el sol, sino 

también la lluvia; no sólo el día, sino también la noche. 

Los sacerdotes, tanto los jóvenes como los mayores, debemos aprender la necesidad del 

sufrimiento, de la crisis. Debemos aguantar, trascender este sufrimiento. Sólo así la vida 

resulta rica. Para mí el hecho de que el Señor lleve por toda la eternidad los estigmas 

tiene un valor simbólico. Esos estigmas, expresión de los atroces sufrimientos y de la 

muerte, son ahora sellos de la victoria de Cristo, de toda la belleza de su victoria y de su 

amor por nosotros. 

Tanto los sacerdotes como las personas casadas debemos aceptar la necesidad de 

soportar la crisis de la alteridad, del otro, la crisis en que parece que ya no se puede 

convivir. Los esposos deben aprender juntos a seguir adelante, también por amor a los 

hijos, y así conocerse de nuevo, amarse de nuevo, con un amor mucho más profundo, 

mucho más verdadero. Así, en un camino largo, con sus sufrimientos, realmente madura 

el amor. 

Me parece que nosotros, los sacerdotes, podemos también aprender de los esposos, 

precisamente de sus sufrimientos y de sus sacrificios. A menudo pensamos que sólo el 

celibato es un sacrificio. Pero, conociendo los sacrificios de las personas casadas —



pensemos en sus hijos, en los problemas que surgen, en los temores, en los sufrimientos, 

en las enfermedades, en la rebelión, y también en los problemas de los primeros años, 

cuando se pasan casi todas las noches en vela porque los niños lloran— debemos 

aprender de ellos, de sus sacrificios, nuestro sacrificio. Y aprender juntos que es 

hermoso madurar en los sacrificios y así trabajar por la salvación de los demás.  

Usted, don Pennazza, con razón ha citado el Catecismo, que afirma que el matrimonio 

es un sacramento para la salvación de los demás: ante todo para la salvación del otro, 

del esposo, de la esposa, pero también de los niños, de los hijos y, por último, de toda la 

comunidad. Así el sacerdote madura también al encontrarse con los demás. 

Así pues, creo que debemos implicar a las familias. Las fiestas de la familia me parecen 

muy importantes. Con ocasión de las fiestas conviene que aparezca la familia, que se 

destaque la belleza de las familias. También los testimonios, aunque quizá estén 

demasiado de moda, en ciertas ocasiones pueden ser realmente un anuncio, una ayuda 

para todos nosotros. 

Para concluir, a mi parecer sigue siendo muy importante que en la carta de san Pablo a 

los Efesios las bodas de Dios con la humanidad a través de la encarnación del Señor se 

realicen en la cruz, en la que nace la nueva humanidad, la Iglesia. El matrimonio 

cristiano nace precisamente en estas bodas divinas. Como dice san Pablo, es la 

concretización sacramental de lo que sucede en este gran misterio. Así debemos seguir 

redescubriendo siempre este vínculo entre la cruz y la resurrección, entre la cruz y la 

belleza de la Redención, e insertarnos en este sacramento. Pidamos al Señor que nos 

ayude a anunciar bien este misterio, a vivir este misterio, a aprender de los esposos 

cómo lo viven ellos,  a ayudarnos a vivir la cruz, de forma  que  lleguemos también a los 

momentos  de la alegría y de la resurrección. 

  



ENCUENTRO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 

CON LOS PÁRROCOS Y SACERDOTES DE LAS DIÓCESIS 

DE BELLUNO-FELTRE Y TREVISO  

 

Iglesia de Santa Justina mártir, Auronzo di Cadore 

Martes 24 de julio de 2007 

Soy don Samuele. Hemos escuchado su invitación a orar, a curar y a anunciar. Lo 

hemos tomado en serio, preocupándonos de su persona y, para manifestarle nuestro 

afecto, le hemos traído algunas botellas de buen vino de nuestra tierra, que le 

entregaremos por medio de nuestro obispo. Paso a la pregunta. Cada vez aumentan 

más los casos de personas divorciadas que se vuelven a casar, conviviendo, y nos piden 

a los sacerdotes una ayuda para su vida espiritual. Estas personas con frecuencia 

sufren por no poder acceder a los sacramentos. Es necesario afrontar esas situaciones, 

compartiendo los sufrimientos que implican. Santo Padre, ¿con qué actitudes humanas, 

espirituales y pastorales podemos conjugar la misericordia y la verdad? Muchas 

gracias. 

Sí, se trata de un problema doloroso, y ciertamente no existe una receta sencilla para 

resolverlo. Todos sufrimos por este problema, pues todos tenemos cerca a personas que 

se encuentran en esa situación y sabemos que para ellos es un dolor y un sufrimiento, 

porque quieren estar en plena comunión con la Iglesia. El vínculo de su matrimonio 

anterior reduce su participación en la vida de la Iglesia. ¿Qué hacer? 

Un primer punto sería, naturalmente, la prevención, en la medida de lo posible. Por eso, 

resulta cada vez más fundamental y necesaria la preparación para el matrimonio. El 

Derecho canónico supone que el hombre como tal, incluso el que no tiene una gran 

instrucción, quiere formar un matrimonio según la naturaleza humana, como se indica 

en los primeros capítulos del Génesis. Es hombre, tiene una naturaleza humana y, por 

consiguiente, sabe lo que es el matrimonio. Quiere hacer lo que dice su naturaleza 

humana. Esto es lo que da por supuesto el Derecho canónico. Es algo que se impone: el 

hombre es hombre, la naturaleza es así, y le dice eso. 

Pero hoy ese axioma, según el cual el hombre quiere hacer lo que está en su naturaleza: 

un matrimonio único y fiel, se transforma en un axioma un poco diverso. "Volunt 

contrahere matrimonium sicut ceteri homines". Ya no sólo habla la naturaleza, sino los 

"ceteri homines": lo que hacen todos. Y lo que hoy hacen todos no es sólo el 

matrimonio natural, según el Creador, según la creación. Lo que hacen los "ceteri 

homines" es casarse con la idea de que un día el matrimonio puede fracasar y luego se 

puede pasar a un segundo, a un tercero y a un cuarto matrimonio. Este modelo, "como 

hacen todos", se convierte en un modelo opuesto a lo que dice la naturaleza. Así resulta 

normal casarse, divorciarse y volverse a casar; y nadie piensa que es algo que va contra 

la naturaleza humana, o al menos es difícil encontrar a una persona que piense así. 

Por eso, para ayudar a las personas a llegar realmente al matrimonio, no sólo en el 

sentido de la Iglesia, sino también en el del Creador, debemos reparar la capacidad de 

escuchar a la naturaleza. Así volvemos a la primera cuestión, a la primera pregunta. Es 

necesario redescubrir en "lo que hacen todos" lo que nos dice la naturaleza misma, que 

habla de modo diferente al de esa costumbre moderna. En efecto, nos invita al 



matrimonio para toda la vida, con una fidelidad que dure toda la vida, a pesar de los 

sufrimientos que implica crecer juntos en el amor. 

Así pues, los cursos de preparación para el matrimonio deben ayudar a reparar en 

nosotros la voz de la naturaleza, del Creador, para redescubrir en lo que hacen todos los 

"ceteri homines" lo que nos dice íntimamente nuestro ser mismo. En esta situación, 

entre lo que hacen todos y lo que dice nuestro ser, los cursos de preparación para el 

matrimonio deben ser un camino de redescubrimiento, para volver a aprender lo que nos 

dice nuestro ser; deben ayudar a llegar a una verdadera decisión con respecto al 

matrimonio según el Creador y según el Redentor. 

Esos cursos de preparación son muy importantes para "conocerse a sí mismos", para 

descubrir la verdadera voluntad matrimonial. No basta la preparación, pues las grandes 

crisis vienen después. Por eso, es muy importante el acompañamiento durante los 

primeros diez años de matrimonio. En la parroquia no sólo hay que promover los cursos 

de preparación, sino también la comunión en el camino que viene después: acompañarse 

y ayudarse recíprocamente. Los sacerdotes, y también las familias que ya han hecho 

esas experiencias, que conocen esos sufrimientos, esas tentaciones, deben ayudarles en 

sus momentos de crisis. Es importante la presencia de una red de familias que se ayuden 

mutuamente. También los Movimientos pueden prestar una gran ayuda. 

La primera parte de mi respuesta sugiere la prevención, no sólo en el sentido de 

preparar, sino también de acompañar, es decir, la presencia de una red de familias que 

ayude a afrontar esta situación moderna, donde todo habla contra una fidelidad de por 

vida. Es necesario ayudar a encontrar esta fidelidad, a aprenderla incluso en medio del 

sufrimiento. 

Sin embargo, en caso de fracaso, es decir, cuando los esposos no se sienten capaces de 

cumplir su primera voluntad, queda siempre la pregunta de si realmente fue una 

voluntad, en el sentido del sacramento. Por tanto, se puede abrir un proceso para la 

declaración de nulidad. Si fue un verdadero matrimonio, y en consecuencia no pueden 

volver a casarse, la presencia permanente de la Iglesia ayuda a estas personas a soportar 

otro sufrimiento. En el primer caso tenemos el sufrimiento de superar esa crisis, de 

aprender una fidelidad ardua y madura. En el segundo, tenemos el sufrimiento de 

encontrarse en un vínculo nuevo, que no es el sacramental y que por tanto no permite la 

comunión plena en los sacramentos de la Iglesia. Aquí se trata de enseñar y aprender a 

vivir con este sufrimiento. Volveremos a este punto en la primera pregunta de la otra 

diócesis. Por lo general, en nuestra generación, en nuestra cultura, debemos redescubrir 

el valor del sufrimiento, aprender que el sufrimiento puede ser algo muy positivo, pues 

nos ayuda a madurar, a ser lo que debemos ser, a estar más cerca del Señor, que sufrió 

por nosotros y sufre con nosotros. Así pues, también en esta segunda situación es de 

suma importancia la presencia del sacerdote, de las familias, de los Movimientos, la 

comunión personal y comunitaria, la ayuda del amor al prójimo, un amor muy 

específico. Sólo este amor profundo de la Iglesia, que se realiza con un 

acompañamiento múltiple, puede ayudar a estas personas a sentirse amadas por Cristo, 

miembros de la Iglesia, incluso en una situación difícil, y a vivir la fe. 
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5. FAMILIA ARAUJO (familia brasileña de Porto Alegre) 

MARIA MARTA: Santidad, como en el resto del mundo, también en Brasil los fracasos 

matrimoniales van aumentando. 

Me llamo María Marta, él es Manoel Angelo. Estamos casamos desde hace 34 años y 

somos ya abuelos. En cuanto medico y psicoterapeuta familiar encontramos tantas 

familias, observando en los conflictos de pareja una dificultad mayor de perdonar y de 

aceptar el perdón, pero en diversos casos hemos visto el deseo y la voluntad de 

construir una nueva unión algo de duradero, también para los hijos que nacen de la 

nueva unión. 

MANOEL ANGELO: Algunas de estas parejas que se vuelven a casar desearían 

acercarse nuevamente a la Iglesia, pero cuando ven que se les niega los sacramentos su 

desilusión es grande. Se sienten excluidos, marcados por un juicio inapelable. 

Estos grandes sufrimientos hieren en lo profundo a quien está implicado; heridas que 

se convierten también parte del mundo, y son heridas también nuestras, de toda la 

humanidad. 

Santo Padre, sabemos que esta situación y estas personas es una gran preocupación 

para la Iglesia: ¿Qué palabras y signos de esperanza podemos darles? 

SANTO PADRE: Queridos amigos, gracias por vuestro trabajo tan necesario de 

psicoterapeutas para la familia. Gracias por todo lo que hacéis por ayudar a estas 

personas que sufren. En realidad, este problema de los divorciados y vueltos a casar es 

una de las grandes penas de la Iglesia de hoy. Y no tenemos recetas sencillas. El 

sufrimiento es grande y podemos sólo animar a las parroquias, a cada uno 

individualmente, a que ayuden a estas personas a soportar el dolor de este divorcio. 

Diría que, naturalmente, sería muy importante la prevención, es decir, que se 

profundizara desde el inicio del enamoramiento hasta llegar a una decisión profunda, 

madura; y también el acompañamiento durante el matrimonio, para que las familias 

nunca estén solas sino que estén realmente acompañadas en su camino. Y luego, por lo 

que se refiere a estas personas, debemos decir – como usted ha hecho notar – que la 

Iglesia les ama, y ellos deben ver y sentir este amor. Me parece una gran tarea de una 

parroquia, de una comunidad católica, el hacer realmente lo posible para que sientan 

que son amados, aceptados, que no están «fuera» aunque no puedan recibir la 

absolución y la Eucaristía: deben ver que aun así viven plenamente en la Iglesia. A lo 

mejor, si no es posible la absolución en la Confesión, es muy importante sin embargo un 

contacto permanente con un sacerdote, con un director espiritual, para que puedan ver 



que son acompañados, guiados. Además, es muy valioso que sientan que la Eucaristía 

es verdadera y participada si realmente entran en comunión con el Cuerpo de Cristo. 

Aun sin la recepción «corporal» del sacramento, podemos estar espiritualmente unidos a 

Cristo en su Cuerpo. Y hacer entender que esto es importante. Que encuentren 

realmente la posibilidad de vivir una vida de fe, con la Palabra de Dios, con la 

comunión de la Iglesia y puedan ver que su sufrimiento es un don para la Iglesia, porque 

sirve así a todos para defender también la estabilidad del amor, del matrimonio; y que 

este sufrimiento no es sólo un tormento físico y psicológico, sino que también es un 

sufrir en la comunidad de la Iglesia por los grandes valores de nuestra fe. Pienso que su 

sufrimiento, si se acepta de verdad interiormente, es un don para la Iglesia. Deben saber 

que precisamente de esa manera sirven a la Iglesia, están en el corazón de la Iglesia. 

Gracias por vuestro compromiso. 
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Venerados hermanos, 

Ilustres autoridades, 

Queridos hermanos y hermanas 

Es un gran momento de alegría y comunión el que vivimos esta mañana, con la 

celebración del sacrificio eucarístico. Una gran asamblea, reunida con el Sucesor de 

Pedro, formada por fieles de muchas naciones. Es una imagen expresiva de la Iglesia, 

una y universal, fundada por Cristo y fruto de aquella misión que, como hemos 

escuchado en el evangelio, Jesús confió a sus apóstoles: Ir y hacer discípulos a todos los 

pueblos, «bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» (Mt 28, 

18-19). Saludo con afecto y reconocimiento al Cardenal Angelo Scola, Arzobispo de 

Milán, y al Cardenal Ennio Antonelli, Presidente del Pontificio Consejo para la Familia, 

artífices principales de este VII Encuentro Mundial de las Familias, así como a sus 

colaboradores, a los obispos auxiliares de Milán y a todos los demás obispos. Saludo 

con alegría a todas las autoridades presentes. Mi abrazo cordial va dirigido sobre todo a 

vosotras, queridas familias. Gracias por vuestra participación. 

En la segunda lectura, el apóstol Pablo nos ha recordado que en el bautismo hemos 

recibido el Espíritu Santo, que nos une a Cristo como hermanos y como hijos nos 

relaciona con el Padre, de tal manera que podemos gritar: «¡Abba, Padre!» (cf. Rm 8, 

15.17). En aquel momento se nos dio un germen de vida nueva, divina, que hay que 

desarrollar hasta su cumplimiento definitivo en la gloria celestial; hemos sido hechos 

miembros de la Iglesia, la familia de Dios, «sacrarium Trinitatis», según la define san 

Ambrosio, pueblo que, como dice el Concilio Vaticano II, aparece «unido por la unidad 

del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo» (Const. Lumen gentium, 4). La solemnidad 

litúrgica de la Santísima Trinidad, que celebramos hoy, nos invita a contemplar ese 

misterio, pero nos impulsa también al compromiso de vivir la comunión con Dios y 

entre nosotros según el modelo de la Trinidad. Estamos llamados a acoger y transmitir 

de modo concorde las verdades de la fe; a vivir el amor recíproco y hacia todos, 

compartiendo gozos y sufrimientos, aprendiendo a pedir y conceder el perdón, 

valorando los diferentes carismas bajo la guía de los pastores. En una palabra, se nos ha 

confiado la tarea de edificar comunidades eclesiales que sean cada vez más una familia, 

capaces de reflejar la belleza de la Trinidad y de evangelizar no sólo con la palabra. Más 

bien diría por «irradiación», con la fuerza del amor vivido. 

La familia, fundada sobre el matrimonio entre el hombre y la mujer, está también 

llamada al igual que la Iglesia a ser imagen del Dios Único en Tres Personas. Al 

principio, en efecto, «creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; 

hombre y mujer los creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: “Creced, multiplicaos”» (Gn 1, 

27-28). Dios creó el ser humano hombre y mujer, con la misma dignidad, pero también 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html


con características propias y complementarias, para que los dos fueran un don el uno 

para el otro, se valoraran recíprocamente y realizaran una comunidad de amor y de vida. 

El amor es lo que hace de la persona humana la auténtica imagen de la Trinidad, imagen 

de Dios. Queridos esposos, viviendo el matrimonio no os dais cualquier cosa o 

actividad, sino la vida entera. Y vuestro amor es fecundo, en primer lugar, para vosotros 

mismos, porque deseáis y realizáis el bien el uno al otro, experimentando la alegría del 

recibir y del dar. Es fecundo también en la procreación, generosa y responsable, de los 

hijos, en el cuidado esmerado de ellos y en la educación metódica y sabia. Es fecundo, 

en fin, para la sociedad, porque la vida familiar es la primera e insustituible escuela de 

virtudes sociales, como el respeto de las personas, la gratuidad, la confianza, la 

responsabilidad, la solidaridad, la cooperación. Queridos esposos, cuidad a vuestros 

hijos y, en un mundo dominado por la técnica, transmitidles, con serenidad y confianza, 

razones para vivir, la fuerza de la fe, planteándoles metas altas y sosteniéndolos en la 

debilidad. Pero también vosotros, hijos, procurad mantener siempre una relación de 

afecto profundo y de cuidado diligente hacia vuestros padres, y también que las 

relaciones entre hermanos y hermanas sean una oportunidad para crecer en el amor. 

El proyecto de Dios sobre la pareja humana encuentra su plenitud en Jesucristo, que 

elevó el matrimonio a sacramento. Queridos esposos, Cristo, con un don especial del 

Espíritu Santo, os hace partícipes de su amor esponsal, haciéndoos signo de su amor por 

la Iglesia: un amor fiel y total. Si, con la fuerza que viene de la gracia del sacramento, 

sabéis acoger este don, renovando cada día, con fe, vuestro «sí», también vuestra 

familia vivirá del amor de Dios, según el modelo de la Sagrada Familia de Nazaret. 

Queridas familias, pedid con frecuencia en la oración la ayuda de la Virgen María y de 

san José, para que os enseñen a acoger el amor de Dios como ellos lo acogieron. 

Vuestra vocación no es fácil de vivir, especialmente hoy, pero el amor es una realidad 

maravillosa, es la única fuerza que puede verdaderamente transformar el cosmos, el 

mundo. Ante vosotros está el testimonio de tantas familias, que señalan los caminos 

para crecer en el amor: mantener una relación constante con Dios y participar en la vida 

eclesial, cultivar el diálogo, respetar el punto de vista del otro, estar dispuestos a servir, 

tener paciencia con los defectos de los demás, saber perdonar y pedir perdón, superar 

con inteligencia y humildad los posibles conflictos, acordar las orientaciones 

educativas, estar abiertos a las demás familias, atentos con los pobres, responsables en 

la sociedad civil. Todos estos elementos construyen la familia. Vividlos con valentía, 

con la seguridad de que en la medida en que viváis el amor recíproco y hacia todos, con 

la ayuda de la gracia divina, os convertiréis en evangelio vivo, una verdadera Iglesia 

doméstica (cf. Exh. ap. Familiaris consortio, 49). Quisiera dirigir unas palabras también 

a los fieles que, aun compartiendo las enseñanzas de la Iglesia sobre la familia, están 

marcados por las experiencias dolorosas del fracaso y la separación. Sabed que el Papa 

y la Iglesia os sostienen en vuestra dificultad. Os animo a permanecer unidos a vuestras 

comunidades, al mismo tiempo que espero que las diócesis pongan en marcha 

adecuadas iniciativas de acogida y cercanía. 

En el libro del Génesis, Dios confía su creación a la pareja humana, para que la guarde, 

la cultive, la encamine según su proyecto (cf. 1,27-28; 2,15). En esta indicación de la 

Sagrada Escritura podemos comprender la tarea del hombre y la mujer como 

colaboradores de Dios para transformar el mundo, a través del trabajo, la ciencia y la 

técnica. El hombre y la mujer son imagen de Dios también en esta obra preciosa, que 

han de cumplir con el mismo amor del Creador. Vemos que, en las modernas teorías 

económicas, prevalece con frecuencia una concepción utilitarista del trabajo, la 
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producción y el mercado. El proyecto de Dios y la experiencia misma muestran, sin 

embargo, que no es la lógica unilateral del provecho propio y del máximo beneficio lo 

que contribuye a un desarrollo armónico, al bien de la familia y a edificar una sociedad 

justa, ya que supone una competencia exasperada, fuertes desigualdades, degradación 

del medio ambiente, carrera consumista, pobreza en las familias. Es más, la mentalidad 

utilitarista tiende a extenderse también a las relaciones interpersonales y familiares, 

reduciéndolas a simples convergencias precarias de intereses individuales y minando la 

solidez del tejido social. 

Un último elemento. El hombre, en cuanto imagen de Dios, está también llamado al 

descanso y a la fiesta. El relato de la creación concluye con estas palabras: «Y habiendo 

concluido el día séptimo la obra que había hecho, descansó el día séptimo de toda la 

obra que había hecho. Y bendijo Dios el día séptimo y lo consagró» (Gn 2,2-3). Para 

nosotros, cristianos, el día de fiesta es el domingo, día del Señor, pascua semanal. Es el 

día de la Iglesia, asamblea convocada por el Señor alrededor de la mesa de la palabra y 

del sacrificio eucarístico, como estamos haciendo hoy, para alimentarnos de él, entrar en 

su amor y vivir de su amor. Es el día del hombre y de sus valores: convivialidad, 

amistad, solidaridad, cultura, contacto con la naturaleza, juego, deporte. Es el día de la 

familia, en el que se vive juntos el sentido de la fiesta, del encuentro, del compartir, 

también en la participación de la santa Misa. Queridas familias, a pesar del ritmo 

frenético de nuestra época, no perdáis el sentido del día del Señor. Es como el oasis en 

el que detenerse para saborear la alegría del encuentro y calmar nuestra sed de Dios. 

Familia, trabajo, fiesta: tres dones de Dios, tres dimensiones de nuestra existencia que 

han de encontrar un equilibrio armónico. Armonizar el tiempo del trabajo y las 

exigencias de la familia, la profesión y la paternidad y la maternidad, el trabajo y la 

fiesta, es importante para construir una sociedad de rostro humano. A este respecto, 

privilegiad siempre la lógica del ser respecto a la del tener: la primera construye, la 

segunda termina por destruir. Es necesario aprender, antes de nada en familia, a creer en 

el amor auténtico, el que viene de Dios y nos une a él y precisamente por eso «nos 

transforma en un Nosotros, que supera nuestras divisiones y nos convierte en una sola 

cosa, hasta que al final Dios sea “todo para todos” (1 Co 15,28)» (Enc. Deus caritas est, 

18). Amén. 
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